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Scott Hoefker, Pastor 

 

Spanish Fort, Alabama, 30 de Agosto de 2019 
 

Queridos hermanos, familia espiritual en la costa del Golfo de México y a los hijos de 
Dios dispersos: mi esposa y yo queremos darle un cordial saludo a todos, a la vez 
que además oramos y esperamos que se encuentren todos bien de salud, y ¡qué 

nuevamente vuestras actividades de esta semana hayan recibido muchas 
bendiciones! 

 

El Tipo de Árbol Que Dios Nos Llamó a Ser 
 
Recuerdo cuando nos mudamos por primera vez al “Sur” de los EE.UU., fue en mayo 

de 2011. Tuvimos la suerte de encontrar un hogar en el área de Charlotte, Carolina 
del Norte. Hicimos un viaje previo a la mudanza para buscar una zona y un hogar 
para vivir, varias cosas eran así como algo nuevo para mi esposa y para mí. Hubo 

algunas cosas que nos llamaron la atención, a menudo se nos ofrecían primeramente 
un té dulce, por ejemplo antes que un vaso de agua o un café. 

 
En nuestras visitas pastorales con hermanos y amigos, nos sentamos mucho en los 
porches y nos relajamos y aún lo hacemos. Rápidamente nos acostumbramos a 

conducir en carreteras sinuosas, curvas y montañosas sin arcenes, banquinas o 
carriles sin marcar. Algunas de las carreteras por las que conducíamos no estaban 

pavimentadas. La arcilla roja y la tierra eran también cosas novedosas para nosotros. 
 
En muchas de las pequeñas ciudades pintorescas nos encontramos con pequeñas 

tiendas y negocios campestres, extensos terrenos, y lo que me llamó la atención casi 
de inmediato fue que muchos frentes de los patios exhibían con orgullo un hermoso 

arbolito. Cuando compramos nuestra casa, una de las primeras cosas que noté fue 
esta misma especie de árbol en nuestro propio patio trasero. Este no era nativo de 
Nebraska, que fue el estado donde crecí. Nunca había visto uno. Lo primero que noté 

sobre este árbol fue su forma. ¡El número de ramas fue impresionante! Este árbol se 
veía majestuoso y casi perfecto con su apariencia. 

 
¡Nuestra primera primavera en Carolina del Norte, cuando llegamos, mostró este 
árbol con una abundancia de hermosas flores blancas! Más tarde, en ese otoño, 

compartió hojas de color naranja brillante, rojas y amarillas. 
 

Nuestros vecinos nos decían que “este árbol alcanzaría la madurez en un abrir y 
cerrar de ojos literalmente en comparación con los otros árboles nativos de esta 
región”, por lo que por muy poca inversión en tiempo o dinero tendríamos un 

hermoso árbol ornamental para mejorar nuestro patio. Pero, un vecino nos señaló 
algo de que yo honestamente no tenía idea. 
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Recuerdo bien lo que me dijo: “¡Si siembras 

más de estos perales de flor (especie Pyrus 
Calleryana, Peral de Callery o Peral de 

Bradford), lo lamentarás mucho!”          
“¡Seguro que no querría uno más en mi 
jardín, qué pena!” 

 
¿Por qué? Yo pregunté. Permítanme 

compartir algunas investigaciones sobre el 
ori-gen de este árbol. 
 

El peral de Calley fue un producto de cría 
selectiva de hace muchos años. Alguien 

tomó un Peral Callery (nativo de China y Vietnam) y siguió cultivando selectivamente 
hasta que el resultado deseado fue exitoso. El Pyrus Calleryana o el peral de flor en 
1963, se comercializó durante unos 20 años como uno de los principales “árboles 

orna-mentales” de Estados Unidos. Los viveros cultivaban cientos de estos arbolitos. 
 

Parece ser que pocos entendieron lo que sucedería a medida que el árbol madurara. 
A medida que el árbol maduraba, producía un hermoso follaje, parecía ser resistente 

a diferentes tipos de enfermedades, crecía muy rápidamente y era tolerante al suelo 
en el que otros árboles simplemente no podían crecer bien. Era lo que parecía ser el 
árbol perfecto para el embellecimiento del paisaje de una propiedad y los clientes de 

los viveros plantaron rápidamente uno en su patio para exhibirlo. Estos propietarios 
aprenderían una lección difícil. A lo largo de los años en el futuro se dieron cuenta 

que el peral de flor tenía un defecto genético grave por diseño. Lo que noté casi 
inmediatamente, después de haber crecido en Nebraska, donde realmente no 
teníamos muchos árboles, así que estudié los pocos que teníamos con gran interés, 

fue que la mayoría de sus ramas principales se ramificaban desde el mismo punto en 
el tronco.  

 
Recuerdo haber dicho: “Nunca había visto tantas ramas en un arbolito, ¡qué extraño!”  
Cada año, mientras podaba muchas de las ramas, el árbol seguía creciendo en altura, 

pero las ramas comienzan a mezclarse y ahogarse. El tronco principal parecía apenas 
ser capaz de soportar tantas ramas y extremidades. Cada vez que tuvimos una 

tormenta, noté alrededor del vecindario que varias ramas se cayeron de estos 
árboles, a menudo árboles enteros se dividieron por la mitad, y el sonido de las 
sierras que podaban después de la tormenta se convirtió en la norma del vecindario. 

No tardé mucho en notar que estos árboles no eran tan bonitos después de una o 
dos tormentas, y crearon un efecto desordenado para muchos. Con este peral de 

Callery, la pregunta era “¿Por qué alguien querría realmente este árbol?” 
 
Un autor señaló: “Esta peculiaridad irrecuperable reduce efectivamente la vida útil 

de una peral de flor a unos 20 años”. Entonces, lo que aprendí fue que a pesar de su 
hermosa apariencia, estos árboles de la especie Pyrus Calleryana están 

genéticamente condenados a desmoronarse y a despedazarse cuando viene una 
tormenta. 
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Otra observación interesante que muchos han notado es que aunque el peral de flor 
es miembro de la familia de las peras, en realidad no produce fruta. ¡En Nebraska 

tengo buenos recuerdos cuando era niño sacando una pera madura de un árbol frutal 
en muchas ocasiones—mordiéndola y disfrutando del regalo! 

 
La pera Callery es del tamaño de una pequeña piedra y se siente como si estuvieras 
sosteniendo un pequeño pedazo de madera, (lo que podría agregar es que no me 

parece un buen regalo). Lo que me dicen es que lo único para lo que sirven estas 
pequeñas peras es para producir otro árbol como el que proviene la fruta. 

 
De acuerdo, pero, ¿A dónde voy con todo esto sobre el peral de flor, de la especie 
Pyrus Calleryana? Me gustaría presentarles varias analogías. Con los años he 

mencionado que Dios a veces describe a sus hijos en términos de un árbol. La Biblia 
está llena de ejemplos de la importancia de los árboles. David se inspiró para escribir 

en el Salmo 92:12-15: 
 
  El justo florecerá como la palmera;  
  Crecerá alto como cedro en el Líbano. 
  Plantados en la casa del Eterno,  
  Florecerán en los atrios de nuestro Dios. 
  Aun en la vejez fructificarán;  
  Estarán vigorosos y verdes, 
  Para anunciar que el Eterno, mi roca, mi fortaleza es recto,  
  Y que en Él no hay injusticia ni malicia. 
 
No veo aquí una descripción del árbol de la pera de la flor. ¿Nos han dicho que 
estaremos floreciendo en nuestra vejez? Un árbol de la especie Pyrus Calleryana no 
llega a la vejez en absoluto. No florece y da fruto. Honestamente, realmente solo 
tiene su apariencia de belleza. Ese no es el tipo de árbol que leemos en estos 
versículos. 
 
Podríamos suponer que hay una razón por la cual, entre las páginas de la Palabra de 
Dios, no encontrarás ninguna referencia al árbol Pyrus Calleryana o al peral de 
Bradford. Lo que encontré fue más que unas pocas menciones de la Olea Europaea, 
llamada comúnmente olivo, olivera o 
aceituno. 
 
Mi esposa y yo tuvimos contacto por 
primera vez con el olivo cuando 
viajábamos a Israel en 1994. Me pareció 
fascinante y recuerdo haber comido una 
aceituna de sus ramas que aún no estaba 
madura. Fue una curva de aprendizaje 
seguro. Las características del olivo son 
prácticamente el opuesto exacto del peral 
Bradford. El árbol Pyrus Calleryana 
muestra una apariencia formidable y 
admirable. El olivo tiende a tener un 
aspecto nudoso, retorcido y un poco 
desagradable. 
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El peral de la flor tiene una vida útil de unos 20 años, mientras que el olivo dura más 
que civilizaciones enteras. La fruta del árbol del peral es esencialmente inútil para 
nadie más que para sí misma, mientras que la aceituna o la fruta que se produce a 
partir de sus ramas es comestible y también se usa para crear aceite de oliva, uno 
de los recursos más valiosos y útiles del mundo. Así que echemos un vistazo a estos 
dos árboles, el Pyrus Calleryana y el Olea Europaea, y veamos si sus diferencias 
revelan una imagen del “tipo de árbol que Dios quiere que seamos cuando nos llamó 
a ser”. 
 

Necesitamos Anclarnos Sólidamente en Toda la Palabra de Dios 
 

Hemos aprendido que el problema estructural clave del peral Bradford es la ubicación 
de sus ramas y cómo están unidas. Las ramas principales del árbol tienden a 
concentrarse naturalmente desde una misma ubicación en el tronco, poniendo la 
mayor parte de la tensión y la fuerza en una sola área del tronco. A medida que las 
extremidades crecen, el problema empeora, hasta que un día las ramas se desgajan 
y se rompen. Una tormenta de poca magnitud o una brisa fuerte y el árbol se 
desmorona. Dejando de ser el árbol bonito que alguna vez fuera. 
 
Piensen en esto, ¿Cómo sería nuestra vida si nos enfocamos en una sola de las 
verdades que Dios ha dado en su Palabra? Me he dado cuenta, a lo largo de los años, 
que cuando menciono tener un estudio bíblico sobre “profecía”, la asistencia aumenta 
notablemente. Realizando una conferencia bíblica para el público, este tema hace 
todos los asientos estén ocupados. A veces solo hay lugar para que la gente esté de 
pie. 
 
¿Qué pasa si usted o yo dedicamos todo nuestro tiempo de estudio a la profecía? 
Profecía en la mañana, en la tarde y en la noche: nuestra dieta espiritual era toda 
profecía, todo el tiempo. Podríamos terminar con una buena comprensión de la 
cronología de lo que se profetiza que sucederá, pero ¿Entenderíamos estos temas 
realmente? ¿Qué pasa si nos esforzamos constantemente por diezmar como Dios 
manda, pero sabemos poco acerca de adorar a Dios y santificar su día de reposo? 
¿Qué pasaría si supiéramos la importancia del arrepentimiento, pero poco sobre el 
permitir que Dios more en nosotros en una relación estrecha con Él? (Gálatas 2:20) 
En estos ejemplos, no importa cuán firme sea nuestra comprensión de ese aspecto 
de la verdad de Dios: nuestra vida será deficiente porque hemos ignorado toda la 
verdad de Dios en Su Palabra. 
 
Lo que usted o yo hemos hecho, esencialmente, es unir todas nuestras ramas a una 
sola parte del tronco de la Palabra de Dios, en lugar de tratar de cubrir la mayor parte 
del tronco posible. Dios usa analogías de troncos, pámpanos, ramas y árboles, etc. 
para mostrarnos claramente cuál es Su deseo para con nosotros. Quizás cuando 
llegue un desafío o prueba de trabajo relacionado con el sábado, nuestra comprensión 
de simplemente diezmar no ayudará, y podría hacer que nos desgajemos y nos 
separemos como las ramas de un peral de Callery frente a una tormenta. Los olivos, 
por otro lado, son muy diferentes y prometedores. Sus troncos crecen para ser 
fuertes y sólidos, su sistema de raíces es extenso y sus ramas están aseguradas en 
muchos lugares al tronco, no solo en un lugar específico. 
 
Reflexiono sobre las palabras de Pablo al joven evangelista Timoteo: “Toda la 
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escritura inspirada por Dios es útil para la enseñanza [de doctrina], para la reprensión 
[o apercibimiento], para redargüir, para la corrección, para la instrucción en justicia, 
a fin de que el hombre de Dios sea perfecto, completo, enteramente capacitado para 
toda buena obra”. (2 Timoteo 3:16-17, énfasis agregado). 
Si deseamos ser completos, equipados y resistentes, debemos asegurarnos de que 
estamos asimilando e interiorizando toda la verdad de Dios, toda su Palabra, no solo 
una o dos áreas de la palabra del Señor. 
 

Dios Desea un Árbol Que Dé Fruto, No Uno Que Sólo Se Ve Bien 
 
Como mencioné, el peral Bradford es bonito y llamativo de eso no hay duda. Muchos 
patios y terrenos tienen uno o más porque a sus dueños les gusta cómo se ve. Es un 
árbol bastante atractivo. El problema es que por más espectacular que sea, no hace 
que el árbol sea útil, o que sirva para algo, solamente tiene un follaje ostentoso y 
brillante bien agradable para observar y notar. ¿Qué dice Dios acerca de “verse bien”, 
o de ser espectacular? 
 
Es de esperase que usted y yo, como discípulos de Jesucristo, produzcamos frutos. 
Como declaró Juan el Bautista, “Y ya también el hacha está puesta a la raíz de los 
árboles; por tanto, todo árbol que no da buen fruto es cortado y echado en el fuego” 
(Mateo 3:10). A menos que usted y yo estemos dando frutos continuamente de buena 
calidad seremos de poca utilidad para Dios, o para cualquier otra persona. 
 
La pequeña fruta parecida a la madera que proviene del peral Bradford no es buena 
fruta. Realmente no es comestible, y no se puede hacer mucho con él. Es bastante 
inútil, excepto en forma de semilla para producir otro árbol de la misma especie. 
La fruta que proviene del olivo, por otro lado, es vital para la producción de aceite de 
oliva, un recurso preciado. 
 
Se habla del olivo unas 25 veces en la Palabra de Dios y menciona el aceite de oliva 
más de 160 veces. Fue un ingrediente clave para preparar las comidas (1 Reyes 
17:12), lo suficientemente valioso como para pagar deudas (2 Reyes 4:7), y fue 
usado por Dios para consagrar (Éxodo 29:7). Estas cosas mencionadas fueron 
posibles porque el olivo produce muy buenos frutos. En nuestras comuniones 
nocturnas con los Ministerios del Dios Viviente, a menudo discutimos la pregunta, 
“¿Cuál es la diferencia entre el fruto espiritual bueno y el malo?” 
 
Recientemente leímos en uno de nuestros estudios, lo que Dios dice acerca de eso 
en Gálatas 5:19-23. Podemos ver que las obras de la carne son como el fruto del 
árbol inútil: no son realmente beneficiosas para nadie y solo son buenas para crear 
más de sí mismas. El fruto del espíritu de Dios, por otro lado, beneficia no solo a 
quienes la producen, sino también a todos los que participan de ese fruto. Es 
sorprendente lo que el Dios que vive EN nosotros puede producir cuando nos 
sometemos a Su Espíritu. Es la diferencia entre ser fornicador y ser fiel, entre el odio 
y el amor, entre la ira impía y el autocontrol. 
 
El buen fruto nos preparará y nos dirigirá a Su Reino; el otro fruto impío nos llevará 
hacia el juicio final de Dios y en algunos casos al lago de fuego. Está claro por Su 
palabra, que Dios no está interesado en los árboles que simplemente “se ven bien” 
pero que no producen buenos frutos. Incluso si usted o yo somos el adorno del césped 
más bonito, si no estamos produciendo frutos que revelen el Espíritu de Dios 
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creciendo activamente en nuestra vida, no somos el tipo de árbol al que Dios llamó 
y que desea que seamos. 
 

Producir Frutos Piadosos con Crecimiento Lleva Tiempo 
 
Una de las razones por las que los árboles de peral en flor son tan populares es que 
crecen rápidamente. Si quieren un árbol que crezca rápidamente hasta la madurez, 
el peral es perfecto para ustedes. Vivimos en una sociedad que quiere 
instantáneamente esto o aquello, siempre impaciente. Al crecer, nunca había oído 
hablar del término “24-7”. La invención de internet dio una respuesta rápida e 
inmediata a una definición completamente nueva. 
 
El peral en flor Bradford también es conocido por desmoronarse y caerse en pedazos 
rápidamente, de hecho es conocido en la industria forestal como el “árbol auto 
destructivo”. A corto plazo, un peral en flor produce resultados fantásticos. Sin 
embargo, a largo plazo, bueno, se queda corto, muy corto en resultados. Volviendo 
al olivo, estamos viendo una gran inversión en el tiempo. Muy pocos quieren esperar, 
invertir en tiempo. La mayoría quiere cosas en el mundo de hoy ahora, ya mismo. 
 
El olivo no madurará en unos 20 años, y no producirá sus mejores aceitunas hasta 
que esté más cerca de los 35 años. Treinta y cinco años parecen mucho tiempo, a 
menos que ya hayas vivido más allá de eso. 
 
Cuando un peral en flor Bradford haya crecido y muerto, un olivo (si se planta al 
mismo tiempo) solo estará en la etapa de madurez. Curiosamente, aunque la cosecha 
óptima de un olivo comienza a los 35 años, no termina hasta alrededor de los 150 
años. La producción del olivo dura casi seis veces que la vida útil de un peral de flor. 
Y el olivo no deja de producirse a los 150, 200 o incluso 300 años. Si se cuida 
adecuadamente, un olivo puede durar varios miles de años. Se estima que el olivo 
de Vouves, en la isla de Creta, tiene 3.000 años de antigüedad y aún produce frutos. 
En Palestina, un olivo conocido como Al Badawi (“El Grande”) data de entre cinco y 
seis mil años. Se sabe que estos árboles son resistentes a la sequía, las enfermedades 
y el fuego, y a pesar de haber sobrevivido a las civilizaciones, todavía pueden producir 
aceitunas. 
 
¿Cuál es la lección para usted, y para mí?  Nuestro camino en este camino hacia Su 
Reino no se recorre simplemente creciendo tan grande y tan rápido como podemos. 
Ah, sí, un peral Bradford tiene un crecimiento increíble en poco tiempo, pero no un 
crecimiento sólido y duradero. ¡El árbol en mi patio trasero se triplicó en poco tiempo! 
 
Muchos olivos han estado en pie mientras las naciones se levantaron y cayeron. El 
peral Bradford lucha por sobrevivir la vida de un humano. Dios está buscando hijos 
que “aun en la vejez den fruto” (Salmo 92:14), y el olivo de Vouves y Al Badawi 
tienen la edad suficiente para haber existido cuando se escribieron estos inspirados 
Salmos. ¡Oh, si pudieran hablar qué historia contarían! 

 

La Gran Diferencia entre Estos Dos Árboles 
 
De vuelta en Génesis, aprendemos una gran lección de 2 árboles. Aquí examinamos 
otros dos árboles. Como árboles espirituales, Dios desea que crezcamos en olivos 
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robustos, no endebles y frondosos como los perales árboles de Bradford. 
 
Entonces, ¿Qué nos permite tener el tipo de crecimiento espiritual continuo que 
distingue al olivo del árbol del peral de Bradford? Aquí hay una escritura que ilumina.  
(Isaías 40:29-31) 
 
  Él da esfuerzo [y poder] al cansado, y  
  multiplica las fuerzas al que no tiene ningunas.  
  Los muchachos se fatigan y se cansan, los jóvenes flaquean y caen; 
  pero los que esperan en el Señor tendrán nuevas fuerzas;  
  levantarán alas como las águilas;  
  correrán, y no se cansarán;  
  caminarán, y no se fatigarán. 
 
Un peral espiritual está cegado y no ve al panorama general de Dios, al enfocarse en 
tener un parecido atractivo y bello, y simplemente no perdurará. En Isaías 40, son 
los jóvenes los que “se fatigan y caerán por completo”. Un olivo espiritual encuentra 
su fuerza “esperando en el Señor”. 
 
A través del estudio continuo en la Palabra de Dios, comunicándonos con Dios en 
oración, y comunicándonos unos con otros y a través de la producción continua de 
frutos piadosos, nos mostraremos aprobados por Dios. Y a través del servicio 
continuo a nuestro Creador y entre nosotros, renovamos nuestra fuerza, 
convirtiéndonos en un árbol espiritual que se mantiene fuerte después de que otros 
se hayan desvanecido de la memoria. Los árboles que están “plantados en la casa 
del Señor” y que “florecen en los atrios de nuestro Dios” no serán como los perales 
de Bradford. 
 
Dejemos que usted y yo seamos el tipo de árbol que Dios nos llamó a ser. ¡Esperemos 
con un corazón agradecido y alegre estas próximas Fiestas del Señor, y confiemos 
en que Él estará con nosotros durante las próximas semanas! ¡Manténganse fuerte, 
mis amigos! Así que amigos y hermanos, Dios nos da en Su sábado, tiempo y horas 
extras para analizar estas cosas . . . Al cerrar esta carta, como hago todos los viernes 
por la noche . . . cuando entramos en el sábado santo del Señor . . . les pido que me 
acompañen al reflexionar juntos sobre estos árboles y el tema de los frutos. 
Nuevamente, le pido a Dios que continúe bendiciéndoles abundantemente. 
 
¡Nuestras oraciones y pensamientos están con ustedes diariamente! Por favor, les 
pido que oren por nosotros también. 
 
 

—Scott (y Gayle) Hoefker  
 
(Pastor y esposa, Ministerio del Dios Viviente—Golfo de México) 
 
Scott Hoefker, Pastor 

Ministerio del Dios Viviente—Golfo de México 

E-mail: tshoefker@tlgministriesgc.org 

Sitio en Internet: www.tlgministriesgc.org 

Teléfono en oficina:  251-930-1797 


